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o es frecuente que un científico
reciba numerosos honores y dis-
tinciones a lo largo de su vida; y
mucho menos frecuente que ad-

quiera fama y poder. Todo esto lo con-
siguió, casi desde la juventud, un cien-
tífico sueco que dedicó su vida a tratar
de imponer su orden al mundo natural,
a clasificar los reinos de la naturaleza
según su sistema, a sentar las bases pa-
ra nominar a todas las especies del pla-
neta. Quien emprendió esta tarea titáni-
ca fue Carl von Linné (1707-1778), el
hombre que llevó a cabo el trabajo ne-
cesario para que la Zoología y la Botá-
nica pudieran consolidarse como cien-
cias.

Pero su intento no era ninguna no-
vedad. El deseo de clasificar era tan an-
tiguo como el mundo, y ya lo habían
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tenido antes muchos otros, como Aris-
tóteles, cuando dividió a todos los ani-
males en sanguíneos y exangües. O co-
mo Joseph Pitton de Tournefort, el bo-
tánico francés que, cincuenta años an-
tes que Linné, definió por primera vez el
concepto taxonómico de género e intro-
dujo una clasificación de las plantas
muy utilizada en aquellos años. Lo no-
vedoso del sistema de Linné fue que ob-
tuvo un éxito que ahora parece defini-
tivo: tanto es así que, convenientemen-
te reformado, se sigue utilizando en
nuestros días.

Carolus Linnaeus según su nombre
latinizado (en español, Linneo), que po-
dría haberse llamado Carl Ingemarsson
si su padre no se hubiera inventado
aquel apellido antes de nacer nuestro
personaje, pasó a llamarse a partir de
1761 Carl von Linné, cuando obtuvo su
ansiado nombramiento como caballero.
Nuestro hombre nació en Rashult, una
pequeña localidad al sur de Suecia, el
23 de mayo de 1707; hijo de un pastor
luterano y nieto de otro por línea ma-
terna, su futuro parecía orientado hacia
la Iglesia, aunque finalmente cursó la
carrera de Medicina como vía para
acercarse a lo que realmente le apasio-
naba: la Historia Natural, y muy espe-
cialmente la Botánica.

En este campo, la producción cientí-
fica de Linné es abrumadora, pero entre
todas sus obras destaca sobremanera
aquella en la que presenta su sistema
para clasificar los reinos de la naturale-
za: Systema naturae (El sistema de la
naturaleza), cuya primera edición, pu-
blicada en 1735, sólo era un folleto de
catorce páginas. La duodécima edición,
última publicada en vida de Linné entre
1766 y 1768, ya alcanzaba las dos mil
trescientas páginas, contemplando la

clasificación de casi ocho mil especies
de plantas y más de cuatro mil especies
de animales. La principal diferencia de
su sistema con respecto a otros, en el
caso del reino vegetal, consistía en la
utilización de las características de las
estructuras reproductoras de las plantas
como elementos principales para la cla-
sificación.

También ideó un sistema funcional
para nombrar animales y plantas em-
pleando el latín, una denominación bi-
nomial en la que cada planta o animal
se identificaba mediante dos palabras,
una genérica en mayúscula, y otra es-
pecífica en minúscula. Así, por ejemplo,
la especie humana, que Linné integraba
en la clasificación sin contemplaciones,
como a cualquier otra especie animal,
pasaba a ser Homo sapiens, donde Ho-
mo indicaba el género. Con esta moder-
na denominación ponía fin al caos de
las anteriores, que no se atenían a crite-
rios rigurosos y hacían casi imposible
que los científicos pudieran entenderse,
incluso cuando hablaban de la misma
especie. En su sistema actualizado, sien-
do la especie la unidad elemental, cada
categoría se encuentra comprendida en
otra superior: especie, género, familia,
orden, clase, phylum y reino.

Linné pudo acometer la ingente ta-
rea a la que dedicó su vida, entre otras
cosas, porque estableció una red de co-
rresponsales distribuidos por todo el
mundo, que le enviaban los especíme-
nes que con extraordinario empeño cla-
sificaba y denominaba porque, tal como
escribió en su Philosophia Botanica
(1751), "dos son los fundamentos de la
Botánica: la clasificación y la denomi-
nación". Además contó con la inestima-
ble ayuda de aquellos a los que deno-
minó sus "apóstoles", discípulos que
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emprendían viajes a los lugares más re-
motos del planeta en busca de nuevas
especies, así como para predicar la bue-
na nueva del original sistema de clasi-
ficación del maestro. Algunos de ellos,
como ocurrió con los apóstoles cristia-
nos, perdieron la vida en el intento.

Es importante destacar, tal como
han reflejado algunos de los biógrafos
linneanos, que "estamos ante un siste-
ma que, ante todo, se preocupa por or-
denar el mundo natural, no por enten-
derlo". Pero quién le iba a decir a Lin-
né, interesado exclusivamente en clasi-
ficar y convencido de la estabilidad e
inalterabilidad de las especies ("Conta-
mos tantas especies como formas diver-
sas fueron creadas en el principio del
mundo", decía), que con sus categorías,
utilizadas por él sólo con fines clasifi-
catorios, estaba propiciando que, un si-
glo después, Charles Darwin las utiliza-
ra precisamente para mostrar la proxi-
midad filogenética de los distintos gru-
pos en el gran árbol de la evolución.

Definitivamente Linné, considerado
padre de la Taxonomía, la parte de la
Sistemática que estudia la clasificación
de los seres vivos, hizo grandes aporta-
ciones imprescindibles para el desarro-
llo de la Biología, y lo mejor del caso es
que su enorme valía nunca se le subió
a la cabeza... como se puede comprobar
leyendo lo que escribe de sí mismo en
su Autobiografía: "No hay nadie que
haya trabajado con más fervor y tenga
más alumnos en nuestra Universidad.
No hay nadie con conocimientos de
ciencias naturales que haya hecho más
observaciones y descubrimientos. Na-
die tiene un conocimiento más sólido
de los tres reinos de la naturaleza. Na-
die ha elaborado con más cuidado la
historia natural de su tierra natal, su
flora, su fauna y su economía. Nadie ha
escrito más trabajos, de forma exacta y
sistemática y basándose en su propia
experiencia. Nadie ha reformado de es-
ta manera una ciencia en su totalidad
ni ha creado una nueva época. Nadie
ha ordenado los diferentes grupos de la
naturaleza en un orden tan perfecto.
Nadie ha mantenido tanta correspon-
dencia con el mundo entero. Nadie ha
enviado a sus discípulos a tantos rinco-
nes del mundo. Nadie ha dado nombre
a más plantas, insectos, a toda la natu-
raleza. Nadie ha visto tanto trabajo del
Creador. Nadie ha sido tan famoso en
todo el mundo"... Linné en estado puro.

Carl von Linné, un hombre encanta-
do por haberse conocido, con frecuen-
cia hablaba y escribía sobre sí mismo
en tercera persona, además de procla-
marse "príncipe de los botánicos" y de-
dicar una gran parte de su tiempo libre
a "escribir largos y halagadores retra-
tos" sobre sí mismo. Con toda seguri-
dad: el hombre que clasificó la natura-
leza jamás tuvo problemas de baja au-
toestima l
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